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SINOPSIS




En “Las Dos Botellas Negras”, el narrador llega a la inquietante ciudad de Daalbergen para reclamar la herencia de su difunto tío, Dominie Vanderhoof. Los lugareños hablan de comportamientos extraños relacionados con Dominie y su sacristán, Abel Foster. A pesar de las advertencias, el narrador visita una iglesia aislada donde descubre un oscuro secreto relacionado con la demonología, rituales ocultos y misteriosas botellas negras que insinúan una escalofriante amenaza sobrenatural.




Palabras clave


Alquimia, sobrenatural, misterio.








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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No todos los pocos habitantes que quedan en

Daalbergen, ese lúgubre pueblecito de las montañas Ramapo, creen que mi tío, el

viejo Dominie Vanderhoof, esté realmente muerto. Algunos de ellos creen que

está suspendido en algún lugar entre el cielo y el infierno debido a la

maldición del viejo sacristán. Si no hubiera sido por ese viejo mago, aún

estaría predicando en la pequeña y húmeda iglesia al otro lado del páramo.




Después de lo que me ha pasado en Daalbergen, casi

puedo compartir la opinión de los aldeanos. No estoy seguro de que mi tío esté

muerto, pero estoy muy seguro de que no está vivo en esta tierra. No hay duda

de que el viejo sacristán lo enterró una vez, pero ahora no está en esa tumba.

Casi puedo sentirlo detrás de mí mientras escribo, impulsándome a contar la

verdad sobre aquellos extraños sucesos ocurridos en Daalbergen hace tantos

años.




Era el cuarto día de octubre cuando llegué a

Daalbergen en respuesta a una citación. La carta era de un antiguo miembro de

la congregación de mi tío, quien escribía que el anciano había fallecido y que

debía haber alguna pequeña propiedad que yo, como su único pariente vivo,

podría heredar. Después de llegar a la pequeña aldea aislada mediante una

agotadora serie de transbordos en ramales de ferrocarril, me dirigí a la tienda

de comestibles de Mark Haines, el autor de la carta, y él, conduciéndome a un mal

ventilado cuarto trasero, me contó una peculiar historia sobre la muerte de

Dominie Vanderhoof.




—Deberías tener cuidado, Hoffman —me dijo Haines—,

cuando conozcas a ese viejo sacristán, Abel Foster. Está aliado con el diablo,

seguro que estás vivo. Hace menos de dos semanas, Sam Pryor, al pasar por el

viejo cementerio, lo oyó murmurar sobre los muertos. No estaba bien que hablara

así, y Sam juró que había una voz que le respondía, una especie de media voz,

hueca y apagada, como si saliera de la tierra. También hay otros que podrían

contarte que lo vieron parado frente a la tumba del viejo Dominie Slott, ese

que está junto a la pared de la iglesia, juntando las manos y hablándole al

musgo de la lápida como si fuera el mismo viejo Dominie.




El viejo Foster, dijo Haines, había llegado a

Daalbergen unos diez años antes, y había sido contratado inmediatamente por

Vanderhoof para cuidar de la húmeda iglesia de piedra en la que la mayoría de

los aldeanos rendían culto. A nadie más que a Vanderhoof parecía agradarle,

pues su presencia provocaba una sensación casi extraña. A veces se quedaba en

la puerta cuando la gente llegaba a la iglesia, y los hombres le devolvían

fríamente su servil reverencia mientras las mujeres pasaban deprisa, apartando las

faldas para no tocarle. Los días laborables se le podía ver cortando la hierba

del cementerio y cuidando las flores alrededor de las tumbas, de vez en cuando

canturreando y murmurando para sí mismo. A pocos se les pasó por alto la

especial atención que prestaba a la tumba del reverendo Guilliam Slott, primer

pastor de la iglesia en 1701.




No pasó mucho tiempo desde que Foster se estableció en

el pueblo hasta que empezaron a bajar los desastres. Primero fue el fracaso de

la mina de la montaña donde trabajaban la mayoría de los hombres. La veta de

hierro se había agotado, y muchos de los habitantes se trasladaron a

localidades mejores, mientras que los que poseían grandes extensiones de tierra

en los alrededores se dedicaron a la agricultura y consiguieron arrancar un

mísero sustento de las rocosas laderas. Luego llegaron los disturbios en la iglesia.

Se murmuraba que el reverendo Johannes Vanderhoof había hecho un pacto con el

diablo y predicaba su palabra en la casa de Dios. Sus sermones se habían vuelto

extraños y grotescos, llenos de cosas siniestras que la gente ignorante de

Daalbergen no entendía. Los transportaba a través de épocas de miedo y

superstición a regiones de espíritus horribles e invisibles, y poblaba sus

fantasías con engendros nocturnos. Uno tras otro, los fieles fueron

disminuyendo, mientras los ancianos y diáconos suplicaban en vano a Vanderhoof

que cambiara el tema de sus sermones. Aunque el anciano siempre prometía

obedecer, parecía cautivado por un poder superior que le obligaba a hacer su

voluntad.
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